
ENRIOUE CORREA: 

• « 

~e ser 
el referente ll1ás ill1portante para la prensa» 

El Ministro Secretario General de Gobierno conversó con 

CUADERNOS DE INFORMACiÓN acerca de cuál es y cuál debe ser la 

relación entre la prensa y el poder político, su visión acerca del 

trabajo de los periodistas y de los valores que están presentes en 

los medios chilenos, hoy. 

or años, desde mucho anres de ser Minisrw Secrerario 
General de Gobierno, incluso mienrras es ruvo exiliado, 

Enrique Correa ha mamen ido dos « lenuras obl igadas,,: 

- Para se rie franco -confiesa-, yo leo El !\II erm1'io y Le 
Monde, en cualquier parte del mundo. 

-¿Y por cuál página o por cuál cuerpo comienza? 

-En El Menllrio, antes de ser minisrro , parría por la página 
edi rorial; ahora, por razones cas i de emergencia, parto por el 

-No, a mí lo único que me irrira en la prensa es cuando un 
rirular no riene que ver con el comenido. Nada más . N unca me 

irrira nada, nada de lo que diga la prensa, ni de lo que diga de 
mí. Nada. 

"La diferencia emre rírulo y contenido no me parece bien, 
me parece que es como escribir dos diarios. Es como escribir un 
diar io para una mi noría se lecta, i meligem e, que sabe lo que está 
leyendo y orro para genre con poca culrura, para el grueso de la 

Cuerpo C. Los domingos ha sido el cambio 
principa l, porque parto por la Semana Po-
líri ca, cuando siempre parría por Arres y 

genre . Porque rodo el munelo sabe que la 

mayo ría de la población cuando lee diarios , lee EQUIPO ESCUELA 
DE PERIODISMO 

los rirulares ; y además los ti rulares de primera 
página son verdaderos jJOJlen, porque eso es lo que lee la geme 
al andar en la calle. Enronces, cuando el di ario no refleja ele un 

modo inreligenre, rranspareme, lo que di ce el comen ido de la 

Lerras . De ahí paso al Cuerpo de Reporraj es, al Cuerpo C y ya 
fina lmeme de jo para m í Arres y Lerras. Ésa es para mí la mejor 

lecrura dominical posible. 
"Me ha empezado a ocurrir ahora rambién que leo La Nació" 

y El Diario. En cada caso parro por asumos disrintos. " 
-¿ Y hay algo que lo irrite de la prensa que usted lee? 

¿ Algo que le provoque la tentación de intervenir un poco? 
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crónica ... 

-¿Y esa deficiencia la ve frecuentemente? 
-Sí. 
-o sea que pasa irritado usted. 
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l\ íe y se Jamema el iverticlo: - Me estoy 

metiendo en puros líos con esm respuesta ... 
Obse rvo mayor ob jetividad en el modo en 
cómo se relatan las cosas. Yo una so la vez he 

«Todavía veo una tenden- modo como la hemos detend ido, ha sido una 
de las batallas menos conocidas pero más 
fuertes en el interior de Iluestra propia coa­
li ción, de nuestra propia cultura. Nosotros 
tuvimos que romper con un modo de enten­
der las relaciones entre la po lítica y las 
com unicac iones , en tre el Estado y las comu­
n icaciones , y creo que hemos consolidado 

ese modo cultural de ver. Y cuando observé 
Televisión Nctcúmal, sentí que es taba bien. 

cia muy fuerte a la ideolo-

teniclo que rectificar, que fue una lese ra , una 
pal¡lbra mal emencl ida . Salvo esa vez, nunca 
he reniclo que rectifi car algo que yo haya 
dicho y que no Ill e haya sido publicado tex­
rualmenre, y estoy hablando de rodos los 
diarios. 

gización. porque los titu-

lares reflejan más los pre-

juicios de los medios. sus 

-¿ Pero eso es bueno o malo? temores. sus traumas ... la -Según s us palabras, Televisión 

Nacionct! habría logrado conseguir con­
ci liar e l proyecto que s u eq uipo tenía 
respecto de la forma de relacionarse en­

tre prensa y gobierno. ¿Cuál es as u juicio 
el víncu lo que debe haber entre prensa y 

gobien;o? 

- Es estupendo . .H e tenido Illuchos pro-
blemas porque me han entrecomill ado en 
titulares yeso no es co rrec to . ¿ Y sabe! , creo 
que ello retleja todavía una tendencia muy 
fuerte a la ideo log izac ión en la redacción, 

porque los titulares refl ejan más los prejuicios 
de los medios, sus temores, sus traumas, la 
tendenc ia a creer que La Moneda ha s ido 

tendencia a creer que La 

Moneda ha sido tornada 

por los bárbaros. " 
- Yo creo que el gobierno tiene que ser 

tomada por los bárbaros y no a comprender exactamente q ue las 

cosas ya son disrintas: que vivimos en un país de basrante m,ís 
conse nso, bastante m¡ís ac uerdos, que esos acuerdos tienen 
cons istencia histórica, que son muy largos, que son muy, mu y 

es tabl es . Pero, en fin , eso se equilibra con una versión basrante 
objetiva de lo que el vocero di ce. 

-¿Usted ve esos «traumas » tOdavía en lo medios 

chilenos? 
- Sí. 
-¿Nunca lo ha irritado un edi rorial? 

-No. Nunca me ha irritado una opin ión a mí en la vicia. 

LAS SEÑALES DEL VOCERO 

Dice que ve poca televisión , porque no ti ene ti empo. La mayor 
parte de las veces, sólo unos compactos de video que le preparan 
en su cartera con las not icias que a él más le interesan. Pero una 
enfermedad que lo tuv0 en cama algu nos días , el aiio pasado, le 
permitió al Ministro mirar con más detenc ión (<< de mane ra 

basranre profesional ») Telel)i.rióll Nctriolla/. Y está muy contento 

con la experienc ia: 
- Quería ver un poq ui to c6mo estaba y me pareci6 muy 

interesante. Éste es un esfuerzo mu y g rande que nos ha costado 

muchos , muchos sinsabores, muchas incomprensiones. Creo 
que el pUntO de cómo nosot ros llevamos a cabo, primero, la 
generación de la po lítica de la com unicac ión y, des pués, el 
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considerado un actor importante en tre OtrOS 

acrores importantes; el gobierno tiene que dejar globalmente 
de ser el referente m;ís imporranre de la prensa. Porque creo que 
tambi én .¡:i ene que de jar de se r, g radualmente, el referente más 

importante para los chi lenos. Supongo yo que con rodo este 
esfutrzo que esramos haciendo 01' municipalizar, regional izar, 
no reestatiza r nada, no recenrralizar nada, vamos const ruyendo 

un tilo de Estado cada vez más vinculado a tareas normativas, 
regu ladoras y equilibradoras: equidad social, equilibrio del 
med.io alllbieme. Pero n,lda m,ls. 

"Queremos un Estado m,ís cbico que el que tenemos, más 
desccncra li zado, y su¡ ongo que eso sig nificará transferencia de 
atribuciones y de capac idades a las personas. Entonces, vamos 
a se r una sociedad que mientras más se modern iza, más se aleja 

de un ti po de vida social en que la política ha estado siempre 
puesta en el centro. " 

-Pero por el momento, Ministro, la relación con el 

gobierno sigu e siendo muy fuerte. El Ejecutivo es muy 
le jos la fuente principal de info rmación d e los medios y 
eso además le compete a usted den tro del gobie rno, 

fundamentalmente. ¿Le parece democrático ese rol como 
tal, que haya alguie n que canalice la información? 

- Sí, claro. A mí me parece que el papel q ue yo cumplo 
ahora va a permanecer en el ti empo, llevado a cabo por otras 
personas, naturalmente. Porque es un vocero que entrega las 

seña les precisas del gobierno, que se desprende de sus opinio-
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nes, de sus visiones particulares, de sus pasiones, y que es capaz 
de expresar con nitidez la señal que e! gobierno q uiete emitir a 

la soc iedad. Pero no coord ina medios. Nosotros ni siq uiera 
coordinamos los med ios q ue ames eran g uberna mem ales y 
ahora por ley no podemos hacerl o. Me parece que es ind is­
pensable que este mercado in fot mati vo tenga señales adecuadas 
como las t iene el Banco Cenrral tespecro a los agenres privados, 
como las tiene el Minis terio de Hacienda con las empresas. 
N uestro papel es dar nuestras seña les . Esas señales serán todo lo 

fue rte q ue siga siendo e! gob ierno en la sociedad . 
-En qué m edida pued e d ar u sted señales especia li­

zadas cuando está dando señales d e tod os los ministe rios, 

d e todas las áreas d el gobie rno ... 
- Eso no es tan exactO ... 
-¿ P ero usted no aparece p m'a los m edios com o e l g ran 

canalizador d e la informació n d e l gobie rno ? Si uno rev isa 
la carpe ta del Ministro Secretario Gene ral d e Gobie rno en 
un centro de d ocumentación d e cualquie r medio, es fác il 

darse cuenta d e que ah í están rod os <d os temas,', .. . 
-Sí, pero de un modo genérico, y con un g rado mayor de 

p rofundidad en los temas polít ico:; . 
-¿No hay un g rad o d e herencia d el régimen anterio r , 

en cuanto a la func ió n d e un vocero centra li zad o? 

-No, no . .. 

-¿O se (rata d e cie rtas d efici encias que podrían existir 

en los o tros actores? P o rque muchas 

decis iones de inversiones en i nfraes tfLIcrura, las políticas públ i­
cas hac ia la ju ve nrud, el modo de corregir los problemas de la 
ca lidad de las viv iendas o el asun tO de los puertos. Porq ue es en 
definit iva la stl'ial de! Estado, del gob ierno C0 l110 autori dad 
po lírica . H ay es te predomin io de lo polít ico en la administra­
ción, en el semido Imis profundo de las g randes decis iones 
nacionales, de las g randes dec isiones pú bl icas. 

" EI OtrO p umo q ue es tá vinc ulado muy d irectamente a éste 
es la p rofunda unidad de conce ptO, de cr ite ri os, q ue en este 
gobie rno ha existido y que yo q ue yo no recordaba en ot ras 
aclministraciones . i . 

LA PRENSA. «ATRACITO» DEL GOBIERNO 

-Ministro, d ado que los p roblem as que son muc hos y 
muy di versos, ¿pued e una sola persona d a r c uenta d e tod a 
esa compl ejid ad o es que d e alg una m anera s u ro l sig ni fica 

que se s implifican los tem as respecto d e la prensa, se la 
pautea, se h ace com o una especie d e «menú ,) ? 

-No, porq ue nosot ros damos la señal general, la dec isión 
g lobal, pero si ve después, las clec laraciones de los min istros son 
bastante sofisti cadas. Ellos son expertos en sus temas y es tán 
ded icados a el los. Y si usted m ira la prensa, ve rá que en el 

espacio q ue el Ejecut ivo ocupa no está sólo el sector po lít ico; 
cada mini s tro d ice su pa labra sobre los asun tos más importan­
tes , cuando no lo hace el Pres ide nte. Nosot ros mismos les 

veces la Secreta ría General d e gobierno 

cornge ... 
«Cuesta hablar respecto 

hace mos ver a los secretarios de Es tado la 3 
necesidacl de exponer de un modo más siste­
mático sus po lít icas. 

-A ver , el tema es más de fo ndo: la 

Presidencia de la Repú blica se ha transfo t­
mado con e! ti empo, en Chile, en una ins­

titución que genera en tOrno suyo un equi po 
de dec isiones centra les . La Moneda es la 
expres ión de ello: los [[es mi nist ros que 

es ramos aliado de l Pres idenre constituimos 
el núcleo sustancial de decisiones. Y de al­

g una manera, yo soy la voz de l Presidenre y 
de ese núcleo cenrral de dec isiones; dec i­

siones g lobales, decisiones que son bás ica­
mem e políticas, en el semido de q ue las 
toma la autOridad teniendo en cuenta el 

análi sis general q ue hace de la sitllación de! 
país, de! gobierno, y que arañen a asumos 

tan dist intos com o las políticas fi scales, las 

de asuntos que no sean 

coyunturales. Yo hago 

largas exposiciones so-

bre diversos ternas, pero 

después me preguntan 

. sobre Pinochet o los de-

rechos humanos... y se 

terminó la conferencia." 

D E 

-¿No h ay una s impli ficac ió n para la 
prensa, ento nces? 

»No. Lo q ue sí hay es una tendencia a una 
especiali zación muy fuerte en la prensa. Cues­
ta mucho hablar, por ejem plo, en La Moneda, 
respecto de asu ntos q ue no sean políticos 

coyu ntu rales. Yo hago largas expos iciones 
sobre d iversos temas, como la políti ca ag raria, 
la polít ica indígena, el ca rbón , el fi nancia-

. '.. 
mIento unl versl tafl o, etc., as un tos q ue se 
d iscuten en las reuniones de gabi nete ... Pero 
después me hacen preguntas sobre Pinochet , 

los derechos humanos o el terrorismo ... y se 
terminó la conferenc ia. 

-¿Y u sted a qué atribuye eso? 
-A fa lta de desarro llo .. . 



-¿O sea h ay una deficiencia? «Ya en el gobierno de Pi- moderno. Esta respuesta hay que darla des­
pués ele las elecciones, porque vamos a ver 
cómo están los porcentajes de la UCC y del 
MIDA, q ue son las princ ipales opciones del 
retraso. 

- Yo creo que es tá mal concebido el 
papel del redacror político en un medio, 
porque está pensado para ser testigo y narra­
dor de una política que ya esr<Í dejando de 
existir, aque ll a del discurso general, v¡¡ lúri -

nochet nosotros nos plan-

teamos las relaciones en-

co ... Y nosorros no somos polít icos así, 
somos po lít icos y un poco economistas y un 
poco técnicos o cientisras poi íticos y un poco 
expertos en opinión pública. El político 
tiene que ver cada vez menos con las ideas 
generales y cada vez m,1s con la ad ministra­

ción moderna de lo si ngu lar, con capacidad 
para I enetrar lo singu lar para generar a 
partir de eso capac idades gubernativas. En­
ronces, muchas veces los periodistas nos pre­

guntan a nosorros cosa~ que no nos Interesan. 

tre el Estado y la sociedad 
UN TRABAJO QUE NO ES MUY 

EXIGENTE 

de un modo mucho más -¿Usted cree que la prensa ha logrado 
traspasar el trabajo parlamentario, en el 

sentido de dar cuenta cabalmente d e 
éste? 

complejo y sofisticado 

que el promedio del modo -No. Hay un prejuicio muy grande con­
tra la política en Ch ile, y la prensa todavía no 
se I i beca de él; aún se considera a la poI ítica de 
una manera antigua, individual, que no tiene 
que ver con el poi ítico moderno. Es como el 

Quijote, que andaba sobre un caballo imagi-

corno se refieren a esos 

asuntos los periodistas.» 
-¿La pl'ensa está pasando también 

por su período d e trans ición, diría us-

ted? 
-Atraciro de nosotros ; ya en el gob ierno ele Pinochet, ya 

Carlos Cáceres o H ernán Büchi, y ya nosotros, Boeninger, 
Foxley y yo, creo nos planteamos las re laciones enrre la política 

y la economía, entre el Estado y la soc iedad, de un modo 
enteramente más complejo y m,ís sofist icado que el promedio 
del modo como se refieren a los as un tos po lít icos los periodistas. 

Yo todavía no veo una g ran difere ncia, excepto alg unos casos. 
» El modo como se enfoca la redacción política no es dema­

siado distinto de cuando yo escuchaba a los comentaristas 

políticos de hace 30 años: la anécdota, el pequello puntil lazo 1)11 
Ihe record, el pequeño chisme, la política entendida como una 
actividad de personalidades ... Y cada día es menos así. Cada día 

se diferencia menos el modo q ue tenemos de gobernar: ima­

ginemos un gobierno distinto a és te, (c uán dist into va a ser? 
¿Qué haría ) ¿ Reestatizar ) El próxi mo gob ierno va a privatizar, 

cualquiera sea. Aunque lo d irija Lagos, va a tener que privatizar 
igua l porque este proceso vaa continuar. Entonces, hay algo que 
tiene que ver con asuntos de mayor complejidad, del propio 

desarrollo de la sociedad y que esní dejando atrás a los perio­

clistas. 
- ¿ y cómo ve el ritmo de la opinión pública en esta 

transición? 

-Yo creo que la opinión pública va comprendiendo este 

punto, va comprendienclo un modo de hacer política q ue es más 
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nario. Igualmente, esta prensa habla de un 
político que es cada día menos importante. 

También en el caso del parlamentario: no destaca aquello que 
es lo sustancial, que es su trabajo leg islarivo, yeso produce una 
cie rta exasperación en el Parl amento; por otra parte, como todo 

po lítico elecro, tiene también la obligación de trabajar por su 
reelección, eso es parte de las tareas de un político que se 

dediq ue con resl onsabilidad a su oficio. Entonces se da cuenta 
de que tiene un éxi to mayor haciendo declaraciones en la prensa 
que haciendo leyes y por tanto genera declaraciones que cada 

vez ganen más titulares. Y ahí se produce una cantidad de 
fenómenos que son disrorsionadores: salen muchas declaracio­
nes no siempre adecuadas, no siempre serias. Pero eso no es lo 
substancial. . . 

-¿No ve usted una acti tud más bien anuente por parte 

de la prensa respecto de la autoridad política? En su 
trabajo diario con estos «redactores políticos a la anti­
gua», como dice usted , ¿no es fácil tratar con ellos en el 

sentido de que usted toca los temas que quiere y sabe que 
se publicarán al o tro día? 

Piensa varios segundos. -Sí. No es un trabajo muy exigen­
te el que tengo ahora. 

-¿Cómo tendría que ser la prensa, Ministro, para 
cumplir bien su rol, en tonces? 

-Pero, a ver, volvamos las cosa~ a su centro: yo considero 

q ue la prensa refleja bien las cosas, porque por algo lo que el 
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gobierno hace es compatible con lo que la opinión pública 
quiere y con lo que la prensa refleja. Resulta que ahora tenemos 
un núcleo de decisiones propiamente modernas entre la auto­
ridad económica y la autoridad política, por lo que no tenemos 
grandes distinciones entre ambos modos de enfrentar una 
misma situación. 

-Pero ahora veamos el cuadro al revés, no desde el 
poder político. ¿Usted diría que la prensa chi.lena es 
condescendiente con el 
poder o que busca un papel 
propio? 

-Está buscando un papel 
propio, cada vez mayor. Vie­
ne de mucho tiempo de auto­
ritarismo yeso también com­
plicó las cosas. Obligó a cui­
darse de los titulares ... 

LOS DOCE O CATORCE 

«CONCEPTOS CLAVES» 

-Ministro, usted decía 
que todo el sistema de go­
bierno tenía una mayor 
complejidad, que era cada 
vez más técnico, más prác­
tico. Hay quienes sostie­
nen que esta complejidad 
hace que el público no 
tenga acceso al poder polí­
tico, porque <da opinión 
pública no tiene capacidad 
para entrar en la compleji­

dad". ¿Usted cree que eso 
es real, cree que es una fa­
lencia de la prensa que no es capaz de traducir esa 
complejidad, o al revés: cree que hay una cierta tentación 
del poder político en aumentar la complejidad para justa­

mente tomar decisiones al margen? 
-Yo no sé como será en países más desarrollados que Chile, 

pero creo que en este país los parámetros básicos de la comple­
jidad de la sociedad, del Estado, y de la misión y del oficio de 
gobernar son bien comprendidos por la ciudadanía. Yo no soy 
en absoluro de la idea de que la complejidad y los asuntos que 
tenemos que resolver escapan al entendimiento común. He 
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tenido en estOs últimos meses la experiencia de hacer giras por 
todo el país, del siguiente modo: no hablamos nosotros al 
comienzo si no que abrimos un espacio para preguntas, para 
hacer una especie de «d iálogo social»; están también las auto­
ridades locales , regionales , para que respondan las cosas más 
particulares, de las que yo naturalmente no puedo tener una 
información m,ís al detalle. Después nosotros ordenamos todos 
esos temas en función de las cosas básicas de las que nos interesa 

hablar: democracia, regionali­
zación, descentralización, eco­
nomía de mercado, equ idad 
social, eq uilibrios ecológicos, 
integración ... Son doce o ca­
rorce conceptos claves que son 
los que ordenan este asunto y 
esos conceptOs claves han re­
su ltado enteramente com­
prensibles para la gente. 

»Yo tengo un ciertO opti­
mismo de que efectivamente 
esra complejidad, en el nivel 
que tenemos ahora, es bien 
co mpre ndid a, sobre todo 
cuando la gente común se ve 
involucrada en lo que se está 

hac iendo, desde distintos 33 
puntos de vista: en primer lu­
gar, como recepror de una in­
formación, yeso ya es muy 
valioso; segundo, porque ve 
que alguna de estas políticas 
que les relata con tanto entu­
siasmo el ministro que tiene al 
frente les afecta, en algo ha 

mejorado su calidad de vida; y en tercer lugar, se siente 
involucrada porque observa, gracias al municipio, que además 
la decisión puede acercarse a ella. Por lo que he visto en la 
televisión, lo que observo en sus noticiarios, las cosas resultan 
bien explicadas; proporcionan, desde ese punto de vista, en mi 
opinión, los conceptOs claves. 

-¿Y cuánto necesita el gobierno influir en los medios 
de manera de dar a conocer esos doce o catorce conceptos? 

-Uno tiene que hablar, hablar seguido, hablar bien, decir 
cosas novedosas, explicarse bien, tener una relación abierta con 
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la prensa, responderle slem pre, no el ud i rla 

nunca yeso es todo. 

uNos enfrentaJTIos JTlU- que la prensa ch ilena es bastante contestata­
ria de este gobierno. Si usted anali za la línea 
editorial de El Me/'Cll'rio, por ejemplo . .. -¿ Yesos conceptos claves están en la 

prensa? 

chas veces con periodis-

-Bueno, sí, yo creo que esnln en la pren­
sa. Tenemos que dec irlo bien nosotros, por­
que no podemos pedirle a la prensa que nos 
resuelva el problema nuestro : nosorros tene­
mos que saber comunicar bien lo que quere­
mos comunica r y renemos q ue ser pedagógi­
cos en nuestra comunicación. 

tas que tienen sus propias 

-Pero esa es una opinión. Cuando 

usted se enfrenta a un grupo d e perio­
distas para d a r una información, ¿no 
h ay una reacción crítica, no hay calidad 
en la contrapregunta? 

obsesiones, en general 

ideológicas y en general -Falta. Fal ta mucho todavía. Yo dije 
bien: que no era un trabajo muy exigente. 

izquierdistas y que se ex-
LOS VALORES Y LA PRENSA - ¿ y qué tiene que hacer la prensa en 

un gobie rno democrático, terminada su 

transición? 
presa n todavía con una -Min istro, apal"te de es ese tema, ¿espe­

ra usted que la prensa juegue algún 

papel en materias valóricas mas allá 
vinculadas con la po lítica? ¿No ve usted 
que en algunos medios hay ciertos ras­
gos anárquicos, que se justifican en e l 

-¿ Desde el puntO de vista del gob ierno ) cierta frustración propia 
-No, desde el punto de vista de la 

relación ideal entre prensa y gobiernu. 

¿ Debería, por ejemplo, reflejar esus concep­
tos claves o, al contrario, cuestionarlos? 

de una transición .» 

-La prensa esrá obl igada a reflejar la diversidad en la 
sociedad, no sólo la diversidad poi írica; si la refleja bien, si no 
la deforma y la muestra tal cual es, riene que cumplir su rol 

crítico. 
-y ese papel n o lo es tal'Ía cumpliendo, por lo que 

usted decía respecto a que no había una prensa más 

,1 contestataria frente al m ensaje específico de La Moneda. 

-No, no dije eso. La única crít ica que yu he hecho al modo 
de desarrollar la redacción política es que no se capta la 
complej idad de los temas: que se pueden tocar diez odoce temas 
y nos enfrentamos muchas veces con periodistas que ti enen sus 

propias obses iones, en general ideológicas y en general iz­

quierdistas y en general pro-trabajadores, por así decirlo. 

Porque es una prensa que se tuvo que formar en el rigor del 
autoritarismo. Emonces, muchos de estos periodistas se ex­
presan todavía con una cierra fr ustración propia de una tran­

sición ... 
-¿ Pero usted considera que la prensa desarrolla su 

fu n c ió n fiscalizadora? 

- La est<l desarrollando ostensiblemem e. Reitero: lo que he 

dicho es que la complej idad de decisiones que tiene que tomar 
un político en La Moneda. Por decirlo así, no es todavía asumida 

por los redactOres de los periódicos ni por los periodistas q ue 
imerrogan, porque en general son periodistas todavía bastantes 
unilaterales para entender la política. Por el comrario, yo creo 

Nº 8 

proceso democrático .. . ? ¿Consid e rar, 
por ejemplo que e l compromiso con un valor es casi una 
forma de autoritari smo? 

-No, yo creo que hay ciertos valores básicos que subyacen 
al pacto social o pacto po lítico que supone la democracia. No 
todo es contractual, no en el sentido en que lo di jo Durkheim ... 
Sigo pensando en el viejo Durkheim ... --dice como para sí 

m ismo y se ríe-o Entonces , hay ciertas dimensiones valóricas: 
no todo es pacto con arreglo a la gente . .. Pero esto es un puntO 
muy fino, muy delicado, porque nosotros podemos estar en el 
borde de una tensión en la sociedad entre un énfasis fuertemente 
valórico en el conjumo de autOridades morales, políticas, 

med ios de comunicación, casi fronterizo con el integrismo, y 
una sociedad profundamente anómica: ése podría ser perfecta­
mem e el panorama en cinco años más, ese contraste entre la 

anomia y la afirmación valórica integ rista; eso no es extraño en 
una soc iedad en moderni zac ión, es un escenario posible ... 

-Precisamente, ¿no ve ya usted en algunos medios o 
espac ios d e los m edios ciertus rasgos de anomia, que se 
justifican en el proceso democrático? 

-Sí pero veo mucho integ rismo también. Es que esto se 

retroalimenta: mientras más integrismo existe en un polo de 
una sociedad , más anomia va a haber en el otro. Porque nunca, 

nunca, un modo integral, dogmático, de proclamar los valores 
va a tener una ad hesión libre. Nunca, no lo tuvo la Edad Media 

siquiera: mire usted la vida real que ocurría entonces, nada que 



ver con el integ rismo medieval; menos lo vamos a tener en la 
sociedad moderna. Mientras con mayor fuerza se levante la 
identidad entre dimensión valórica y el integrismo de la 

autoridad, cualquiera sea la autoridad, mayor contestación 
anómica habrá . Por el contrario , mientras mayor vinculación 
exista entre su afirmac ión valórica y ht toleranc ia, entre la 
posibilidad de unidad valórica y diversidad, es decir: ciertos 
valores capitales y aceptación y acogida de la divers idad, menos 
anomia habrá en la sociedad, porque más sectores se van a sentir 

acogidos. 
-Yeso, ¿cómo lo debería plantear el gobierno y cómo, 

la prensa? 
-El gobierno tiene que de algún modo expresar, por lo que 

dice, por lo que habla , por lo que hace, por sus gestos, adhesión 

a ciertos valores que son básicos y comunes. 
-Yeso serian ... 
-Derechos humanos, democracia, libertad , respeto mu-

[uO, respeto a los derechos de cada cua l, desde el derecho de 
expresión al de p ropiedad. Y eso es lo que decimos todos los 
días , ¿no? Cuando hablamos de las tO mas, hab lam os del derecho 
a la propiedad; cuando hablamos a raíz de un jui cio de derechos 

humanos . . . estamos elevando ciertOs valores que son comunes. 
-¿y las normas? 
-No, las normas están en las leyes . Y si hay q ue tener más 

normas , si hay que tener m,Ís leyes, pa ra eso hay q ue (ene r 

consenso. Las normas tienen que reflejarse en las leyes, ése es el 
modo democrático. N o puede haber normas f,íccicas . .. 

-Pero normas de convivencia .. . 
-Bueno, pero ésas están refl ejadas en el Derecho. Yo no 

puedo prohibir asuntos que esrén prohibidos en la ley; para e o 

tengo cambiar la ley; y si yo creo que ti enen que haber más co a 
prohibidas, bueno, entonces busco un consenso para que haya 
leyes que las prohíban. -De repente, como que cae en l.a cuen ta 
de lo que está diciendo:- EstOy muy liberal, ¿ah) -y se ríe a 

carcajadas-o Ése es el único des tino del soc ialismo: se r liberaL. 

Pero nos cri ti can .. . -vuelve a reír. 
-¿y cómo ve el punto de equilibrio en la prensa? 
-la prensa debería acotar su juicio crítico a sus comen-

tarios editoriales, pero antes , ser capaz de reflejar las cosas como 
son. Yo creo que todavía la prensa nues tra, cuando la comparo 
con la prensa europea, no habla con tOda franqueza en determi-

nados asuntos, por ejemplo, los debates de la Ig les ia: éstos son 
muy importantes porque son propios de la vida, no sólo de la 

Iglesia Católica, sino de la sociedad contemporánea. Vi en Le 

D • E 

Monde un artíc ulo dedicado a la polémica sobre la canonizac ión 
de José María Escribá de Balaguer. AqUÍ hay una cantidad 
enorme de gente que tiene dudas respecto de que haya es rac10 
bien que lo hayan canonizado. Pero eso no sido reflejado en 
ningún debate, porque naturalmente no hay ci udadano chileno 
que se at reva a decir eso, porque ¿cómo va a ir contra la 
canonización ) Pero tam poco hay prensa que desarrolle esa 
crítica. ~ 

Esra enr rev isw fue rcal izaela por un ~qu i po de profesores de la Escuela de 

Per iodismo de la Uni versidad Cac61icl conformado por Si lvia Pell egrini, 

El iana Rozas, María José Lecaros, J oaqu ín Vi lIarino y Gonza lo SaavC"c1 ra . 
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